
«No juzguen, para que Dios no
los juzgue, porque él los
juzgará de la misma manera
como ustedes juzguen, y los
medirá con la misma medida
con que ustedes midan. ¿Por
qué miras la astilla en el ojo de
tu hermano y no adviertes la
viga que tienes en el tuyo? ¿O

cómo dices a tu hermano: "De
ja que saque la astilla de tu
ojo", si tú tienes una viga en el
tuyo? ¡Hipócrita! Saca primero
la viga de tu ojo, entonces
verás claro para sacar la astilla
del ojo de tu hermano».
 
Palabra del Señor
 
 

LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
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E v a n g e l i o  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  
s e g ú n  S a n  M a t e o  7 , 1 - 5
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 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA 
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LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA 

C o m e n t a r i o :

Una de las prioridades fundamentales del Sermón
de la montaña es el reconocimiento y aceptación
de Dios como Padre y la consecuente actitud
fraterna hacia el prójimo. Esto implica no solo
comprensión y tolerancia frente a los hermanos,
sino una actitud coherente y honesta consigo
mismo, para aceptar y corregir los propios
errores. 
 
Según el sermón, la actitud filial para con Dios y
la fraternal hacia el hermano definen el perfil
propio del discípulo de Jesús, y esta es también
nuestra tarea. Sin embargo, muchas veces el
discípulo de Jesús se topa con una dureza de
corazón tal, que resulta mejor canalizar las
energías hacia otros destinatarios en lugar de
exponer las «perlas» del Reino (Mt 7,6) a la
obstinación contumaz y sus consecuencias.
 
 
 


